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RESUMEN 

 

El objetivo de este estudio fue analizar si existían relación entre coger el 
primer balón y el marcador parcial y final en waterpolo masculino y femenino. 
Se grabaron los 192 partidos disputados por todos los equipos participantes en 
los Campeonatos del Mundo de 2003 y 2005. La muestra estuvo formada por 
las 768 acciones de inicio de cada periodo de juego. Se utilizó la metodología 
observacional. Un sujeto fue adiestrado (fiabilidad intraobservador > 98%). Se 
empleó la prueba Chi-Cuadrado y la de asociación mediante el estadístico 
Gamma. Coger el primer balón en un mayor número de periodos se relaciona 
con un marcador parcial favorable en ambas categorías y con un marcador final 
favorable en la categoría femenina. 

 

PALABRAS CLAVE: Waterpolo, rendimiento, primera posesión, análisis de 
juego. 
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ABSTRACT 

 

The purpose of this study was to analyze if relation between taking the first ball 
possession and the partial and final score in male and female waterpolo 
existed. The 192 matches disputed by participant teams in the 2003 and 2005 
Water Polo World Championship were recorded. The sample was 768 actions 
of beginning of every game period. The observational methodology was 
applied. One observer was trained until he reached intra-observer reliability 
values higher than 98%. We used the Chi-Square test and the association test 
by means of statistical Gamma. To take the first ball in a greater number of 
periods is related to a favourable partial score in both categories and with a 
favourable final score in female category. 

 

KEY WORDS: Water polo, performance, first possession, game analysis. 

 

INTRODUCCIÓN 

 

 El waterpolo es un deporte acuático de equipo de origen inglés. Está 
integrado en la Real Federación Española de Natación junto con la natación, la 
natación sincronizada, los saltos y la larga distancia. Se puede conceptualizar 
como un deporte reglamentado de colaboración-oposición. Los jugadores de 
waterpolo se comunican estratégicamente a través de la ejecución de unas 
acciones de juego en el medio acuático. Éstas son portadoras de significación 
práxica (implícita o explícita) y tienen como finalidad la interacción de marca 
entre los conjuntos integrantes del duelo simétrico (Lloret, 1994). 

 

En la última década han aumentado los estudios preocupados por los 
factores que determinan el rendimiento en waterpolo (Hatzigeorgiadis, 
Theodorakis y Zourbanos, 2004; Kavouras, Magkos, Yannakoulia, Perraki, 
Karipidou y Sidossis, 2006; Konstantaki, Trowbridge y Swaine, 1998; Marlon, 
Bull, Heath y Shambrook, 1998; Platanou, 2004; Sanders, 1999a, b; Smith, 
1998; Smith, 2004; Steel, Adams y Canning, 2007; Tsekouras et al., 2005). 
Actualmente existe un mayor interés por el análisis de los factores técnico-
tácticos (Argudo, García, Alonso y Ruiz, 2007a, b, 2008). El análisis técnico-
táctico en los deportes de equipo normalmente demanda la estructuración de 
unidades tan pequeñas como exija el objeto de estudio. Estas unidades de 
análisis se suelen corresponder con las posesiones de balón (Argudo, 2005), 
las cuales permiten tener indicadores complementarios para conocer el 
rendimiento de los equipos (Hughes y Bartlett, 2002; Lago y Martín, 2007). 

 

En waterpolo la situación de juego se divide en microsituaciones que 
mantienen la estructura de la modalidad deportiva. Así pues, se está frente a 
diversas unidades diferenciadas que facilitan su cuantificación, valoración y 
actuación. El contexto en el que se desarrolla cada microsituación se denomina 
marco situacional, quedando definido éste como el conjunto de 
comportamientos motores presentes en la dinámica de juego en los deportes 
de equipo. Las microsituaciones se definen a partir de los factores de: simetría 
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de los equipos, organización de los sistemas tácticos de juego y posesión del 
móvil. En el caso concreto del waterpolo, se pueden distinguir cuatro marcos 
situacionales: a) igualdad numérica, b) transición, c) desigualdad numérica y d) 
penalti (Argudo, 2005). 

 

 A diferencia que en otros deportes, en waterpolo el estudio de las 
posesiones de balón se ha realizado, principalmente, como soporte para la 
explicación de las acciones de juego (Argudo et al., 2007a, b). Se han dejado 
de lado, hasta ahora, aspectos considerados importantes sobre el resultado 
final en otros deportes, como la influencia del número de posesiones (Jiménez 
y Ruiz, 2006; Rampinini et al., 2007) y la duración de dichas posesiones 
(James y col. 2004; Montaner y Montaner, 2004). Uno de los momentos más 
intensos de los partidos de waterpolo es el de la obtención de la primera 
posesión del balón al principio de cada periodo de juego. Esta circunstancia 
conlleva un desgaste inicial de los jugadores para que su equipo obtenga el 
primer balón. Argudo, Arias y Ruiz (2009) analizaron la influencia de coger el 
primer balón sobre el marcador parcial y final en el Campeonato de Europa de 
2006. Ellos no obtuvieron ninguna relación significativa. Sin embargo, 
encontraron que la mayoría de los equipos que conseguían la primera posesión 
del balón disfrutaban de un resultado parcial favorable a lo largo de los 
periodos en cuestión y al final del partido. Además, el 61,5% y el 72,2% de los 
equipos que consiguieron la posesión del balón en el primer y último periodo 
respectivamente, alcanzaron un resultado favorable.  

 

OBJETIVOS 

 

El objetivo de este estudio fue analizar si existía relación entre coger el 
primer balón y el marcador parcial y final en waterpolo masculino y femenino. 

 

MATERIAL Y MÉTODOS 

 

PARTICIPANTES 

 

 La población objeto de estudio estuvo compuesta por los equipos de 
categoría masculina y femenina participantes en los Campeonatos del Mundo 
celebrados en Barcelona-2003 y Montreal-2005. Los partidos analizados fueron 
todos los disputados a lo largo de los campeonatos, lo que supuso un total de 
192. Al tratarse de tres campeonatos del Mundo, a los equipos se les supuso 
un nivel elevado y homogéneo de competencia. La muestra estuvo formada por 
las 768 acciones de inicio de cada periodo de juego. 

 

DISEÑO 

 

 Se utilizó la metodología observacional (Anguera y Blanco, 2003), para 
analizar qué equipo conseguía la primera posesión del balón en cada uno de 
los cuatro periodos de cada partido y si este hecho guardaba relación con el 
resultado ganador, perdedor o empate. La unidad de análisis fue la primera 
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posesión de balón de cada uno de los periodos. Las variables y las categorías 
objeto de estudio fueron: 

 

1. Periodo en el que se disputaba la primera posesión. Se categorizó en: a) 
primer periodo, b) segundo periodo, c) tercer periodo y d) cuarto periodo.  

2. Equipo que obtuvo la primera posesión. Se categorizó atendiendo a cada 
uno de los doce equipos participantes, de manera que se establecieron doce 
categorías. 

3. Resultado del periodo. Se categorizó en: a) equipo ganador, b) equipo 
perdedor y c) empate. 

4 Resultado final del partido. Se categorizó en: a) equipo ganador, b) equipo 
perdedor y c) empate. 

 

MATERIAL 

 

 El material empleado para la realización de este trabajo fue de diferente 
naturaleza: a) para la filmación de partidos y b) para la recogida, 
almacenamiento y tratamiento de los datos: 

1. Una cámara de vídeo digital (JVC, GR-DVL 9000 EG) y un trípode. 

2. Instrumento de registro: Polo análisis v. 1.0 directo (Argudo, Alonso y 
Fuentes, 2005). 

3. Instrumento de observación: sistema de categorías. 

4. Paquete estadístico SPSS 15.0. para Windows. 

 

PROCEDIMIENTO 

 

 Se filmaron todos los partidos de competición correspondientes a los 
campeonatos del Mundo de 2003 y 2005. La técnica de filmación partió del 
enfoque inicial al centro del espacio de juego, para posteriormente abrir el 
zoom y captar los límites del espacio en cuestión. Se adiestró a un sujeto 
(Anguera, 2003), con una experiencia de más de 500 horas en observación y 
registro de aspectos relacionados con el desarrollo de los partidos de 
waterpolo. No obstante, se obtuvo la fiabilidad intraobservador, dejando un 
periodo de no observación de siete días, desde la primera observación hasta la 
segunda. La fiabilidad alcanzada fue superior al 98%. Por último, se procedió a 
la toma de datos mediante un registro sistemático. Para lo cual se utilizó el 
software Polo análisis v. 1.0 directo (Argudo et al., 2005). Este es un 
instrumento desarrollado para la evaluación táctica cuantitativa en waterpolo a 
tiempo real. La observación fue sistemática y se realizó a posteriori, sobre los 
vídeos grabados. El registro de los criterios observados se realizó según las 
instrucciones del software Polo análisis v. 1.0 directo (Argudo et al., 2005).  

 

ANÁLISIS ESTADÍSTICO 

 

 Los datos registrados mediante el programa Polo análisis v. 1.0 directo 
se exportaron para archivarlos a través del paquete estadístico SPSS 15.0. 
para Windows, con el fin de ser tratados estadísticamente. Se empleó la 
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prueba de Chi-Cuadrado para conocer la influencia de la obtención del primer 
balón sobre el marcador parcial y el marcador final de cada periodo. También 
se utilizó el test de asociación mediante el estadístico Gamma, para analizar si 
existía influencia entre el número total de primeras posesiones conseguidas y 
el resultado final, en tanto en cuanto, ganar, perder o empatar. Todos los 
análisis fueron acompañados de sus respectivas tablas de contingencia. 

 

RESULTADOS 

 

 Para la categoría masculina se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas en la influencia de coger el primer balón sobre el marcador parcial 
(χ2 = 9,008; g.l. = 2; p = ,011). Como muestra la Tabla 1, en el 45,3% de las 
ocasiones que se consiguió la primera posesión del balón se terminó ganando 
el periodo. Para la categoría femenina se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas en la influencia de coger el primer balón sobre el 
marcador parcial (χ2 = 51,923; g.l. = 2; p = ,000). En el 52,3% de las ocasiones 
que se consiguió la primera posesión del balón se terminó ganando el periodo. 

 
Tabla 1. Influencia de la primera posesión de balón sobre el marcador parcial. 

Primer balón Gana Pierde Empata 

Categoría masculina    

  Coge 
n 174 138 72 

% 45,3 35,9 18,8 

  No coge 
n 137 176 71 

% 35,7 45,8 18,5 

Categoría femenina    

  Coge 
n 201 111 72 

% 52,3 28,9 18,8 

  No coge 
n 111 201 72 

% 28,9 52,3 18,8 

 

 Para la categoría masculina no se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas en la influencia de coger el primer balón sobre el 
marcador parcial en los periodos 1 (χ2 = ,099; g.l. = 2; p = ,952), 2 (χ2 = 4,114; 
g.l. = 2; p = ,128) y 3 (χ2 = 1,119; g.l. = 2; p = ,549). Por el contrario, en el 
periodo 4 las diferencias fueron significativas (χ2 = 16,593; g.l. = 2; p = ,005). 
Como muestra la Tabla 2, el porcentaje de equipos que cogieron el primer 
balón y ganaron fue mayor que el porcentaje de aquellos que no cogieron el 
primer balón y ganaron y que los que cogieron el primer balón y perdieron en 
los periodos segundo, tercero y cuarto. En el primer periodo ocurrió al contrario. 
Para la categoría femenina se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas en la influencia de coger el primer balón sobre el marcador parcial 
en los periodos 1 (χ2 = 11,760; g.l. = 2; p = ,003), 2 (χ2 = 9,756; g.l. = 2; p = 
,008), 3 (χ2 = 4,900; g.l. = 2; p = ,05) y 4(χ2 = 32,667; g.l. = 2; p = ,000). El 
porcentaje de equipos que cogieron el primer balón y ganaron fue mayor que el 
porcentaje de aquellos que no cogieron el primer balón y ganaron y que los que 
cogieron el primer balón y perdieron en todos los periodos. La diferencia fue 
mayor en el cuarto periodo. 
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Tabla 2. Influencia de la primera posesión de balón sobre el marcador parcial por periodos. 

Periodo 
Gana Pierde Empata 

Coge No coge Coge No coge Coge No coge 

Categoría masculina      

  1 
n 39 41 42 40 15 15 

% 40,6 42,7 43,8 41,7 15,6 15,6 

  2 
n 41 29 29 41 26 26 

% 42,7 30,2 30,2 42,7 27,1 27,1 

  3 
n 44 38 37 45 14 14 

% 46,3 39,2 38,9 46,4 14,7 14,7 

  4 
n 50 29 30 50 17 17 

% 51,5 30,5 30,9 56,2 17,5 17,5 

Categoría femenina    

  1 
n 48 27 27 48 21 21 

% 50 28,1 28,1 50 21,9 21,9 

  2 
n 51 31 31 51 14 14 

% 53,1 32,2 32,2 53,1 14,6 14,6 

  3 
n 47 33 33 47 16 16 

% 49 34,4 34,4 49 16,7 16,7 

  4 
n 55 20 20 55 21 21 

% 57,3 20,8 20,8 57,3 21,9 21,9 

 

 Para la categoría masculina no se encontró una asociación significativa 
entre el número de periodos iniciados con posesión de balón con respecto al 
marcador final (γ = -0,145; e.t. = 0,101, p = ,151). Como muestra la Tabla 3, los 
equipos que cogieron el balón en dos, tres y cuatro periodos ganaron más del 
50% de los partidos. Para la categoría femenina se encontró una asociación 
significativa entre el número de periodos iniciados con posesión de balón con 
respecto al marcador final (γ = -0,453; e.t. = 0,080, p = ,000). Los equipos que 
consiguieron la primera posesión en tres (62,5%) y cuatro periodos (76,5%) 
ganaron los partidos. Los equipos que consiguieron la posesión de balón en 
dos periodos y no la consiguieron en otros dos tuvieron el 50% de posibilidades 
de ganar o perder el partido. 

 
Tabla 3. Influencia del número de periodos iniciados con posesión de balón respecto al 

marcador final. 

Periodos Gana Pierde Empata 

Categoría masculina    

  0 
n 8 13 1 

% 36,4 59,1 4,5 

  1 
n 20 23 0 

% 46,5 53,5 0 

  2 
n 32 28 2 

% 51,6 45,2 3,2 

  3 
n 26 19 1 

% 53,5 44,2 2,3 

  4 n 13 8 1 
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% 59,1 36,4 4,5 

Categoría femenina    

  0 
n 7 26 1 

% 20,6 76,5 2,9 

  1 
n 13 25 2 

% 32,5 62,5 5 

  2 
n 20 20 4 

% 45,5 45,5 9,1 

  3 
n 20 13 2 

% 62,5 32,5 5 

  4 
n 26 7 1 

% 76,5 20,6 2,9 

 

DISCUSIÓN 

 

 El objetivo de este estudio fue analizar la influencia de coger el primer 
balón sobre el marcador parcial y final en waterpolo. El 45,3% de los equipos 
masculinos y el 52,3% de los equipos femeninos que consiguieron la primera 
posesión del balón disfrutaron de un resultado parcial favorable a lo largo de 
los periodos en cuestión. Los equipos masculinos que consiguieron la posesión 
del balón en el cuarto periodo (51,5%) alcanzaron un resultado 
significativamente favorable. En los periodos previos la consecución de la 
primera posesión se relacionó con unos porcentajes favorables en cuanto al 
resultado positivo, aunque no significativamente. Estos datos contrastan con la 
idea de que algunos entrenadores centran la importancia de los partidos al 
principio (Sampaio, 2001; Sampaio, Lorenzo y Ribero, 2006), durante el último 
periodo (Kaminsky, 1990; Sampaio et al., 2006), o durante los instantes 
iniciales y finales (Newell y Knight, 1986; Sampaio et al., 2006). Sin embargo, 
los equipos femeninos que consiguieron la posesión del balón en los periodos 
primero (50%), segundo (53,1%) tercero (49%) y cuarto (57,3%) alcanzaron un 
resultado significativamente favorable.  

 

El patrón de los resultados fue similar entre ambas categorías al 
comparar el efecto sobre el marcador parcial, pero diferente al compararlo 
distinguiendo cada periodo. En el caso de las mujeres las diferencias entre los 
equipos que consiguieron el primer balón y ganaron con respecto a los equipos 
que no lo cogieron y perdieron fue mayor en comparación con los hombres. 
Además, en los equipos femeninos se observó que en los cuatro periodos la 
relación con coger el primer balón fue significativa. Esto sugiere que en 
waterpolo femenino las diferencias entre los equipos son mayores que en la 
categoría masculina (Argudo y Ruiz, 2006). Las relaciones significativas se 
produjeron en la categoría masculina en el cuarto periodo y en la femenina en 
todos. Partiendo de la base de que las diferencias fueron mayores en los 
equipos femeninos, parece que estos centraron sus esfuerzos para ganar los 
partidos en los momentos iniciales.  

 

Los equipos masculinos que ganaron más del 50% de los partidos 
cogieron el primer balón en más de un periodo. Aunque esta relación no fue 



 

745 

estadísticamente significativa. Esto ocurrió en la categoría femenina en más de 
dos periodos. En este caso la relación sí fue estadísticamente significativa. A 
medida que disminuyó el número de periodos en que los equipos obtuvieron la 
primera posesión también disminuyó el porcentaje de victorias. Este resultado 
parece seguir la línea de que lo que ocurre en ciertos momentos de los partidos 
repercute sobre el resultado final (Hughes, Dawkins, David y Mills, 1998; 
McGarry, Anderson, Wallace, Hughes, y Franks, 2002). La diferencia entre las 
categorías residió en que la masculina pudo ganar más de la mitad de los 
partidos cogiendo el balón en dos o más periodos, mientras que la femenina 
necesitó tres o más. Sin embargo, el porcentaje de partidos ganados cogiendo 
el primer balón en tres y cuatro periodos fue mayor en la categoría femenina. 
Este resultado refuerza la idea de que en waterpolo femenino las diferencias 
entre los equipos son mayores. 

 

En el presente estudio las diferencias fueron significativas 
estadísticamente a diferencia que en el de Argudo et al. (2009). Argudo et al. 
(2009) encontraron que el porcentaje de equipos que consiguieron la primera 
posesión del balón y disfrutaron de un resultado parcial favorable fue del 
44,3%. Este fue similar al de nuestro estudio para la categoría masculina 
(45,3%), pero inferior en comparación con la femenina (52,3%). Ellos 
obtuvieron que los equipos que consiguieron la posesión del balón en el primer 
y último periodo alcanzaron un resultado favorable al final de dichos periodos. 
En nuestro estudio esta relación se dio significativamente en el cuarto periodo 
para la categoría masculina y en los cuatro periodos para la categoría 
femenina. Este contraste parece sugerir que el resultado de un partido de 
competición está determinado por los rendimientos parciales (Sampaio et al., 
2006). Los equipos masculinos que ganaron más del 50% de los partidos en el 
estudio de Argudo et al. (2009) cogieron el primer balón en uno o cuatro 
periodos. Este dato fue totalmente diferente a nuestro resultado. Esto pudo 
deberse a que estos autores sólo analizaron los partidos de un campeonato. 
Además, los datos del mencionado estudio fueron de un Campeonato de 
Europa, mientras que en este manuscrito se presentan los de dos 
Campeonatos del Mundo. 

 

Estos resultados deben ser analizados con precaución al no existir un 
mayor número de estudios con los que contrastar los datos. Son necesarias 
nuevas investigaciones que permitan establecer patrones de comportamiento al 
respecto. En futuros estudios sería interesante analizar los resultados por 
equipo y remarcando la condición de si el resultado final es o no ajustado y la 
condición de local o visitante. A pesar de esto, los resultados presentados 
tienen una transmisión directa a la práctica real, debido a que el análisis del 
desarrollo de las posesiones de balón permite obtener indicadores de 
rendimiento necesarios a la hora de estructurar la preparación de los equipos 
(Hughes y Bartlett, 2002; Lago y Martín, 2007). 
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CONCLUSIONES 

 

En función del análisis realizado en este estudio se obtienen las 
siguientes conclusiones: a) coger el primer balón en un mayor número de 
periodos se relaciona con un marcador parcial favorable y con un marcador 
final favorable en la categoría femenina, b) para la categoría masculina, coger 
el primer balón en el cuarto periodo se relaciona con un marcador parcial 
favorable en ese periodo y c) para la categoría femenina, coger el primer balón 
en todos los periodos se relaciona con un marcador parcial favorable en esos 
periodos. 
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